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PRÓLOGO

“Libertad, ¿para qué?”, preguntaba Stalin a su gente. Pregunta que es ridiculizada por muchos intelectuales, pero que sin embargo para mí no es nada ridícula. Yo todavía no he visto a nadie contestarla. Una vez en un programa de televisión, el líder del partido comunista de Izquierda Unida, estaba defendiendo el pensamiento de Stalin y enseguida un oponente le dijo: “¿Cómo es posible que defienda a Stalin si fue quien dijo para que queréis la libertad?”. Curiosamente el líder comunista le contestó, “sí, es cierto, pero por una frase no se tacha todo el pensamiento de un filósofo”. Yo sinceramente creo que la pregunta está bien hecha y ni uno ni otro sabían contestarla. La respuesta a esa pregunta es para alabar a Dios. 

Conozco mucha gente que por ganarse al mundo se pierden ellos mismos. No estoy hablando ya sólo de empresarios que no hacen más que pisar al obrero a favor del beneficio y en estar más arriba de lo que ya tienen y ya están, sino también de aquella gente vacía que ayuda a los pobres, a los marginados, a minusválidos... Es curioso, están  vacíos y desde esa vaciedad ayudan, y yo no digo que eso esté mal pero también me pregunto como Stalin: “¿Para que erradicar la pobreza, la enfermedad, la marginación, la violencia...? ¿Para estar vacíos y perdidos como están los que están ayudando?”.

Muchos se habrán escandalizado ante la pregunta que he hecho. ¡Claro que quiero que se erradique la pobreza, la enfermedad, la violencia, la falta de libertad! Pero ante todo lo que no hay que perder es la alabanza a Dios en la situación en la que estés tú, porque ése es el verdadero sentido profundo de nuestra vida.


En otro programa de televisión se dio un homenaje a todas las ONG’s solidarias de nuestro país. En dicho programa había actuaciones musicales, cómicas y, en fin, todo programa de entretenimiento. A mí lo que me sorprendió fue el ruido que hubo en ese programa, prácticamente al presentador y a los artistas no les dejaban actuar y lo que observé fue una gran falta de escucha y de respeto. Y no sólo eso, también veía un gran vacío y me atrevería a afirmar que sus acciones solidarias son más bien para llenar su vacío, y contrarrestar su culpabilidad. ¿De que sirve ganarse al mundo si te pierdes tú? Pidámosle a Dios el Don de la Alabanza, y encontremos en ella el verdadero sentido de esta vida.

¿Qué es alabar? Es ensalzar a Dios, es elogiarlo, aplaudirlo, decir bien de Él, es darle las gracias por todo, es en definitiva el sentido profundo de nuestra vida. De aquí la importancia de hablar de ello en este libro.
Este libro trata de recoger algunas de las situaciones especiales en las que surge, o es ocasión especial, la alabanza. Pretendo hablar de ella, desde el punto de vista fenomenológico, es decir, desde las vivencias personales pues es, desde ahí, desde donde sale la más importante de todas las ciencias. Así pues, mi querido lector, no espere que le hable de los diferentes tipos de alabanza, o de cómo se desarrolla y que lugar ocupa en un grupo de oración de la Renovación Carismática Católica, o de su historia, sino más bien espere encontrar situaciones vivenciales de uno o un grupo de personas que, en un momento dado de la vida, se encuentran con Jesús y de ese encuentro brota la alabanza. Situaciones en las que se acaba glorificando a Dios aunque, las circunstancias sean difíciles, y cómo esa glorificación recae en el hombre, pues la gloria de Dios, en definitiva, es que sus hijos sean felices.

Espero que de estas líneas surja un río de alabanza en aquel que las lea, pues sé, de antemano, que la alabanza es el regalo más bonito que hace Dios al hombre. Ella es alimento, ensancha el corazón, te abre los ojos, te abre a la esperanza, te empuña hacia Dios, te libera, te hace gozar de Dios y de sus cosas, te coloca en la  situación de criatura...
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ALABANZA AL DIOS DE LA SALVACIÓN

EL PROCESO DE LA SALVACIÓN


Empecemos este capítulo leyendo la siguiente cita bíblica, que es conocida como el credo histórico del pueblo de Israel:

“Cuando entres en la tierra que el Señor, tu Dios, va a darte en heredad, cuando tomes posesión de ella y la habites, tomarás primicias de todos los frutos que coseches de la tierra que va a darte tu Dios, los meterás en una cesta, irás al lugar que el Señor tu Dios, haya elegido para morada de su nombre, te presentarás al sacerdote que esté en funciones por aquellos días y le dirás: “Hoy confieso ante el Señor, mi Dios, que he entrado en la tierra que el Señor juró a nuestros padres que nos daría a nosotros”. El sacerdote agarrará de tu mano la cesta, la pondrá ante el altar del Señor, tu Dios, y tú recitarás ante el Señor tu Dios: “mi padre era un arameo errante: bajó a Egipto y residió allí con unos pocos hombres; allí se hizo un pueblo grande, fuerte y numeroso. Los egipcios nos maltrataron y nos humillaron, y nos impusieron dura esclavitud. Gritamos al Señor, Dios de nuestros padres, y el Señor escuchó nuestra voz; vio nuestra miseria, nuestros trabajos, nuestra opresión. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, con brazo extendido, con terribles portentos, con signos y prodigios, y nos trajo a este lugar y nos dio esta tierra, una tierra que mana leche y miel. Por eso traigo aquí con las primicias de los frutos del suelo que me diste, Señor, tu Dios, y harás fiesta con el levita y el emigrante que viva en tu vecindad por todos los bienes que el Señor, tu Dios, te haya dado a ti y a tu casa. 


Cuando termines de repartir el diezmo de todas tus cosechas, cada tres años, el año del diezmo, y se lo hayas dado al levita, al emigrante, al huérfano...”  Dt 26.


Como se ve en esta cita, la salvación consiste fundamentalmente en un proceso, en pasos. Cada paso tiene una fecha y un lugar. Mi padre era un arameo errante, primer paso. Bajó a Egipto, siguiente paso. Residió allí, siguiente paso. Allí se hizo un pueblo grande, otro paso. Gritamos al Señor, otro paso. El Señor nos escuchó. Vio nuestra opresión. El Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte... En fin, así sucesivamente, hasta llegar a la tierra prometida, en donde el pueblo de Israel ya no es un pueblo de servidumbre, sino un pueblo libre y de servicio.


De la experiencia de salvación el hombre suele dar dos respuestas a Dios: la alabanza (y harás fiesta con el levita y el emigrante) y la ofrenda de frutos de las primicias de la tierra que el Señor le ha dado.


Estas dos respuestas surgen con naturalidad, después de experimentar la salvación de Dios, o mejor dicho, en este caso, la liberación de la esclavitud. Yo voy a narrar una experiencia de este tipo que, por otra parte, muchos también lo habrán vivenciado. Se trata de la experiencia de salvación de adquirir una vivienda.


Cuando tenía veinticinco años, me acuerdo perfectamente que se me caían las paredes de mi casa, bueno la de mis padres. Necesitaba independizarme, vivir mi vida. A mi novia a veces le pasaba lo mismo. Pero, ¿a donde íbamos? Ella había trabajado de suplencias como enfermera y había ahorrado algún dinero, pero en aquellos momentos se quedó sin trabajo. Yo había empezado a trabajar como programador en una empresa de servicios y ganaba por aquel entonces cien mil pesetas al mes.


Empezamos a buscar pisos, pero nos veíamos imposibilitados. Me acuerdo entonces que estando tumbado en mi cama, le grité al Señor, ¡Sálvanos! Al día siguiente, paseando con mi novia, vimos unos pisos casi acabados y decidimos preguntar, mas que nada por curiosidad. La misma persona que nos asesoró, no ponía demasiado interés, porque pensaba que no compraríamos ningún piso. Pero curiosamente nos gustaba lo que nos estaba ofreciendo y, además, la forma de pago, aunque se nos ponía cuesta arriba, en principio no era imposible.


Yo veía a Dios ahí, en ese piso. Era nuestra tierra prometida. Y al igual que le ocurrió al pueblo de Israel, nos pasaba ahora a nosotros, había que conquistarlo. Y empezamos a dar pasos. Primero dimos una señal, después pagamos la entrada en dos plazos con el dinero que había ahorrado Belén, mi mujer, y a esperar que nos dieran las llaves. Pero la entrega se retrasaba pues las obras del edificio no terminaban, lo cual a nosotros nos benefició, pues nos permitía ahorrar un dinero para amortizar la hipoteca. Por otro lado en mi trabajo me destinaron a Barcelona,  y gracias a que los que fuimos allí decidimos vivir juntos, pude ahorrar otro dinero de las dietas. 


Por fin nos dieron la entrega de llaves y, de la hipoteca, pudimos quitar un millón y medio. Al poco tiempo le salió trabajo a Belén y yo mejoré mi empleo. Desde entonces hemos ido quitando dinero de la hipoteca hasta ahora. Hoy nos queda poco por pagar. ¡Hemos conquistado la tierra! De esta conquista nos surge las dos respuestas antes citadas, la de dar de las primicias y la alabanza. 


Yo, cuando me acuerdo de cómo el Señor nos ha ayudado en la conquista del piso, le alabo. Surge en mí una alabanza natural por la liberación que he experimentado. Y no sólo eso, vivo la glorificación de Dios en mi vida en todo este acontecimiento, pues no solamente tenemos un piso, sino más que eso, es un hogar donde se respira paz, donde se descargan tensiones exteriores, donde se crece interiormente.


Por último hay que decir, que la salvación de Dios se extiende a todos los hombres, creyentes y no creyentes, buenos y malos. Con esto quiero decir que muchos como yo han tenido la experiencia de liberación de la conquista de la tierra, en este caso, un piso. Pero con todo y con ello, estoy seguro que no se realiza la salvación al mismo tiempo en un creyente, que en otra persona que no vive bajo la gratuidad de Dios. 


Muchas veces sale en la conversación del trabajo el tema de las hipotecas y cuando cuento lo que me queda por pagar, no se lo creen. Incluso contando los pasos que he ido dando enseguida me cortan. Les resulta imposible de creer.


¿Cuál es tu tierra prometida? No tengas miedo en conquistarla, si te lo ha dado el Señor, alabarás a Dios por ello.

EL PLAN DE DIOS EN NUESTRAS VIDAS


Por otra parte, no solamente hay que referirse a la alabanza a Dios salvador en los procesos, tales como la adquisición de una vivienda, en la creación de una familia, etc... sino, en general, por la vida misma, pues toda ella es un proceso de salvación que tiene su culminación en la muerte. Después de ésta no dejaremos de alabar a Dios. Y es que en la medida que vayamos captando que nuestra vida ha sido pensada y amada por Dios iremos alabándole cada vez más. 


Hay que pedirle al Señor que nos vaya enseñando a ver cual es el plan de nuestras vidas, e incluso captándolo desde las cosas más pequeñas, en los detalles más pequeños, como el que voy a contar a continuación. Se trata de la elección del nombre de mi hijo.


Cuando mi mujer y yo éramos novios, y yo estaba trabajando en Barcelona, me acuerdo que mi mujer me vino a visitar coincidiendo con la festividad de San Jordi. Ese día disfrutamos mucho los dos. Para nosotros fue una fiesta encantadora. Ella me regaló un libro, “Pablo, apóstol de Jesucristo”, y yo una rosa, como es tradición en esta fiesta. Nos paseamos por Barcelona y nos lo pasamos tan bien que se nos quedó grabado el nombre de San Jordi. Pero no sólo acaba aquí la cosa. Estando en Turquía, concretamente en Görem, nos llamó la atención dos pinturas idénticas pintadas en dos iglesias incrustadas en la roca, debían de ser del mismo autor, y se trataban de la representación de San Jorge y San Teodoro, dos militares luchando contra una serpiente que era símbolo del diablo. Pues bien, todas estas experiencias, las de Barcelona y las de Turquía, fueron golpeando en nosotros, de tal manera que cuando nació nuestro hijo y tuvimos que decidir cual iba a ser su nombre, dio como resultado el nombre de Jorge. 


Hasta aquí uno puede decir que no es gran cosa lo que estoy narrando pues en la mayoría de las familias ocurren cosas similares. Sin embargo todavía no he acabado. Yo no me quedaba satisfecho y eso que ya estaba puesto el nombre. Yo sabía que Dios lo quería así pues fue Él quien fue conduciendo los viajes pero, “¿por qué Jorge?”, “¿cuál es el significado de Jorge?”. “¡Enséñame, Dios, a captar nuestro plan!”. Y efectivamente, poco a poco, el Señor ha ido enseñándonos a captar dicho significado en nuestras vidas. Resulta que San Jorge fue un soldado romano y que por confesar a Cristo y confesar que era cristiano fue decapitado. He aquí la santidad de San Jorge, sin más obras que confesar a Cristo. Y he aquí el significado que quiere Dios para mi hijo, de lo cual me alegro, pues hay más alegría en confesar a Cristo que en obrar.  

Pero es más; antes del nacimiento de mi hijo, el Señor nos envió por separado con una misión específica a Belén, mi mujer, y a mí. A Belén la envió a que llenase los bancos de las iglesias y a mí me envió a renovar la iglesia. Fue todo esto en un verano. Pero fíjate qué coincidencia: verdaderamente una misión se complementa con la otra, pues para llenar los bancos hace falta tener la visión clara de una iglesia renovada. Nadie es capaz de proclamar el Kerigma a una persona cuando ves que tu iglesia está llena de normas, imposiciones, legalismos, y cargas, pues piensas que mejor la persona se quede donde está. Únicamente cuando ves una iglesia renovada es cuando, no sólo dices a la persona que Dios le ama, sino que también la invitas a crecer en el Espíritu  y completar su evangelización. Así pues sólo de la unión de las dos misiones surge la de confesar a Cristo, y he aquí el significado completo de Jorge. 


Este pequeño ejemplo que he puesto sirva como manifiesto, que hay que captar el plan de Dios en nuestra vidas y que hay que pedirle a Dios entender más allá de lo que a simple vista se ve. Hay que profundizar y captar lo más hondo, y de esta manera brotará cada vez más la alabanza en nuestras vidas.

ACEPTACIÓN DEL PROCESO


La dificultad que a lo mejor uno encuentra en todo lo que estoy narrando, es en la aceptación de caminar dentro de un proceso. No aceptamos los procesos, y no lo hacemos porque somos impacientes. El remedio para esto es pedir el don de Ciencia al Espíritu Santo. Este don nos ayuda a ver que en todos los procesos, incluso los más penosos. como puede ser el tener un cáncer, nos llevan a Dios. Y nos llevan, en definitiva, a la alabanza.


Falta mucho don de Ciencia en nuestra sociedad. Por ejemplo, muchas parejas que se casan lo hacen con sus casas perfectamente amuebladas y acabadas, y si les faltase algo se morirían.

Mi mujer y yo cuando empezamos a vivir en nuestra casa después de casados, lo hicimos sólo con la cocina, nuestro dormitorio y los baños acabados. El resto de habitaciones, el salón, la entrada, el pasillo y la terraza estaban totalmente vírgenes. No había mesas, no había sofá. Para ver una tele que teníamos nos sentábamos en el suelo porque no teníamos sillas... Y no nos arrepentimos de haberlo hecho así, pues cada cosa que hemos ido poniendo lo hemos hecho con más ilusión y valorándolo más que si lo hubiésemos puesto todo antes de entrar a vivir. 

Ahora, después de estar casados tres años hemos decorado nuestro pasillo, que estaba totalmente desnudo, y la verdad es que no nos importaba que estuviera así, pues cuando uno acepta el proceso acepta la pobreza. Pues bien, hemos puesto unos treinta cuadritos pequeños en donde vienen reflejadas muchas vivencias en este período de casados que llevamos vividos los dos. Cuando las miro por las mañanas antes de ir al trabajo, me ensalzan el ánimo y, en algunas ocasiones, exclamo alabando a Dios. ¡Que pena que muchas parejas no tengan cosas similares por ir deprisa y no aceptar un proceso en sus vidas!

¡Claro!, uno puede decir, “nunca es tarde si la dicha es buena”. Efectivamente, uno puede rehacer su casa y su pasillo y, siempre, en algún momento, todos tenemos que hacerlo porque la vida va cambiando; pero ya hay que morir y resucitar a algo, cosa que si has aceptado previamente un proceso te ahorras esa muerte y resurrección para morir y resucitar a otras cosas más elevadas. En verdad el que no tiene prisa va más rápido a la larga. 


Termino diciendo, ya que ha salido el tema de la casa, que ésta es la imagen de tu personalidad, de ahí la importancia que le estoy dando. Según sea tu casa así eres tú. Conozco una mujer que después de mucho tiempo y después de haber muerto su marido y de haberse independizado sus hijos, cayó en una crisis que necesitó de psicólogo. El psicólogo la llevó hasta su infancia y fue reconstruyendo en parte a esta mujer. Después de todo el proceso de reconstrucción (en parte), que le duró más de un año, ella rehizo su casa. No fue fácil, tuvo que morir a muchas cosas, colocarlas en su debido sitio dándole la prioridad suya. Cuando yo vi su casa rehecha exclamé: “¡Efectivamente, ésta es tu casa!”. Por lo demás, yo aconsejo, desde este libro, que se le entregue a Dios la casa, pues Él nos conoce mejor que nosotros.
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ALABANZA AL DIOS DE LA CREACIÓN

Los once primeros capítulos de la Biblia hablan de temas fundamentales para un cristiano y para un judío. Hablan de Dios como el creador, del pecado original, de por qué hay diversidad de idiomas... Estos temas son vitales para los israelitas, pero curiosamente estas enseñanzas han sido comprendidas después de mucho tiempo, aunque no lo parezca, por estar en el principio de la Biblia. 


 Estos capítulos, precisamente porque son muy importantes, hay que sacarlos de su sitio y situarlos en su punto fenomenológico; es decir, en el punto en donde vivencialmente han nacido. Pues bien, en este capítulo vamos hablar de cómo nace la ciencia de saber que Dios es el creador de todo y como junto con esta ciencia surge la respuesta del hombre en forma de alabanza a este Dios que es el Creador.


¿Cuándo creyeron los israelitas que su Dios es el creador de todas las cosas, del universo? Básicamente en el destierro, cuando no tienen tierra, es decir, en los momentos en que la vida es dura, en que inevitablemente por tu esfuerzo te es imposible salir de donde estás metido. Pues bien, es en esos momentos cuando Dios regala en fe, que Él es el creador. En esto está la esperanza y la salvación. 

“Los pobres y los indigentes buscan agua, y no la hay;

su lengua está reseca de sed.

Yo, el Señor, les responderé;

Yo, el Dios de Israel, no los abandonaré.

Alumbraré ríos en cumbres peladas;

En medio de las vaguadas, manantiales;

Transformaré el desierto en estanque

y el yermo en fuentes de agua;

Pondré en el desierto cedros, y acacias, y mirtos y olivos;

Plantaré en la estepa cipreses, y olmos, y alerces juntos.

Para que vean y conozcan, reflexionen y aprendan de una vez 

que la mano del Señor lo ha hecho,

que el santo de Israel lo ha creado.








(Is 41,17-20)


¿Cuándo brotará la alabanza al Dios como creador, y la ciencia de lo que ahora está en fe? Pues, cuando el pueblo de Israel experimente, que a pesar de su pecado y de a donde le ha llevado éste y otras circunstancias, es decir, a una situación de desesperanza y encerrona, se vea acogido y salvado por Dios, quien no le abandona. 


La alabanza a Dios creador surge cuando estás en una situación sin salida, en donde tus fuerzas se han acabado y en donde exclamas al cielo: “¡A ver si tú puedes!”. Y efectivamente, cuando Él puede, tú exclamas: “¡Verdaderamente eres el Creador!”, y lo haces alabándole, cantándole. Él es el Creador de todo, pues sólo Él ha sido capaz de sacarte de la fosa, y sólo lo puede hacer Él, porque sencillamente Él es quien lo ha hecho.

Cuando yo comprendí este conocimiento fenomenológico, yo observaba en mi grupo de oración si había alabanzas al Dios como Creador. Porque si no las hay, algo falla. Y si falla, es porque ese grupo no ha vivido todavía el destierro, la pobreza, la desolación a la luz del Señor. Y no pasa nada, ya llegará, si tienen que llegar esos momentos, pero se hace notar, que el pueblo que alaba a Dios como Creador conlleva un crecimiento mayor que aquél que sólo alaba a Dios como libertador, visto en el capitulo primero de este libro.


Ahora voy a contar una experiencia mía en donde descubrí, desde la vivencia, que Dios es el Creador.

Al poco tiempo de empezar a caminar con Jesús, un año aproximadamente, iba a entrar en una crisis que me duraría cerca de dos años. Esta crisis era debido a ciertas enfermedades del alma que yo tenía y necesitaban ser sanadas. La raíz de todas ellas era la soberbia, era el orgullo que se manifestaba de cinco formas diferentes y que por cada una de ella debía de ser sanada por Jesús.


¿Cuáles eran mis enfermedades? Primero, creerme que podía corresponder a Dios de la misma manera que Él conmigo; Segundo, mi extrema timidez con las chicas; Tercero, mi perfeccionismo puesto en evidencia cuando me empecé a quedar calvo; Cuarto, mi vida burbuja que llevaba como ser social; y Quinto, un problema que he tenido con la “güija”. Vamos a narrar como se han ido manifestando en mi vida estas enfermedades.


Después de conocer al Señor, de ser empuñado por Él, fui viviendo durante un año su amor. Yo siempre sacaba tiempo para orar, deseaba estar con Cristo. Todos los días hacía oración de alabanza espontánea, leía un texto de la palabra de Dios y también oraba con la oración de las horas. Pero, al poco tiempo empecé a preguntarme: “Si Dios me pide ser misionero, o me pide ser sacerdote, ¿sería yo capaz de hacerlo?”. Y yo en mi esfuerzo, afirmaba, bueno a lo mejor misionero sí, pero sacerdote no. Y desde ese momento empezó mi crisis. Yo no amaba a Dios, porque no estaba dispuesto a entregarle todo. La palabra del joven rico me golpeaba. 


A esta crisis se une la segunda. Antes de conocer al Señor, me había enamorado de alguna que otra chica, pero nunca me había atrevido a declararme, no me abría al otro sexo. En una ocasión, el enamoramiento duró más de dos años, y en todo este tiempo andaba buscando como declararme. No pude. Lógicamente todo esto iba haciendo daño a mi espíritu, pues no salía de mí mismo.


A todo esto se unía mi perfeccionismo unido a un continuo mirarme a mi mismo. Era guapo y listo. Entonces me empecé a quedar calvo y a engordar. Se me vino el mundo encima. 


Pero todavía quedaban más cosas que añadir al cocido. Yo no encajaba con ninguna amistad. Por una parte porque no me gustaba cómo se divertían los jóvenes de mi alrededor y, en parte, porque yo, socialmente hablando, era un cero a la izquierda y hoy en día lo sigo siendo pero menos. No tenía un amigo a quien yo pudiera contar mis cosas; yo vivía en una burbuja porque a mis padres tampoco contaba nada. 


Por último. hay que meter la experiencia de la “guija” que tuve, es decir, cuando era adolescente hice sesiones de espiritismo. 

De estos cinco problemas solamente el de la calvicie lo veía, lo tenía presente, pero del resto nada. El resto estaba metido en mí como un auténtico monstruo y ni siquiera era consciente de ello.


La crisis duró, como he dicho antes, dos años o más, en los cuales sentía que recibía tortas por todos los lados pero no sabía por dónde. Lo peor de la enfermedad es no saber que estás enfermo, y eso es lo que a mí me sucedía. Además, como con Dios estaba bloqueado, no podía sanar de nada. Yo hablaba desde mí a Dios, no de forma experiencial sino experimental. 


La crisis llegó a tal calibre que yo hasta psicológicamente perdía equilibrio. Un día me acuerdo que al Señor le alcé la voz y le dije exactamente: “Tú no eres bueno, tú eres un cabronazo”, “tú lo único que quieres es hacerme daño”. Entonces me acordé de cuando se enfrentó Jacob con Dios y moderé mi actitud, pero lo cierto es que le llamé cabronazo. Dos veces he llamado cabronazo a alguien de forma significativa, a mi abuelo y a Dios. Este cabronazo surge cuando no puedes decir a alguien ahí te quedas que yo me voy, y a la vez estás enfrentado con él a nivel existencial. 


Cuando yo era pequeño, mis padres me dejaban con mis abuelos sólo. Un día mi abuelo, como de costumbre, me pedía que le acercase las cosas y yo ya estaba harto de acercarle las cosas, porque si bien mi abuelo ya era mayor, también pecaba de pereza y yo, de alguna manera, tenía que defenderme, ¡yo, soy yo! Así que me negué. La verdad es que no me acuerdo cómo se fueron empeorando las cosas, pero sí que me acuerdo del punto culminante. Salté y le llamé cabrón. Menos mal que la mesa en donde discutíamos era grande y mi abuelo no llegaba a alcanzarme. Dábamos vueltas alrededor de ella. Yo tenía un cabreo que le decía de todo, y mi abuelo, no era persona en ese momento. Yo miraba la puerta de la calle y me preguntaba cómo llegar. Por fin me puse a correr y llegué, y dando un portazo grande salí. Mi abuelo gritando me decía que no volviese más. Después de una hora salió mi abuela diciendo que ya no pasaba nada, que no me iba hacer nada el abuelo. Yo conociendo a mi abuelo, no sabía si creerlo pero accedí confiando en mi abuela. En la comida nos mirábamos los dos y yo le notaba que seguía enfadado, pero poco a poco se fue suavizando la cosa. Pues bien esta misma expresión existencial que tuve con mi abuelo es la misma que tuve con Dios.

Volviendo a mi crisis. Me acuerdo que una vez regresando de un retiro, mi madre me miró y me dijo: “¿tú te has dado cuenta que tienes los ojos desorbitados?”. Yo, una vez en mi habitación, reflexionaba sobre ello, y me decía a mi mismo: de ésta es imposible salir. Yo veía que mi caso no tenía solución, era imposible. Estaba viviendo un destierro, estaba sin tierra firme, no tiraba ni para adelante ni para atrás. No me concentraba en los estudios universitarios. Entonces le hablé a Dios desde la pobreza, y le dije: “aquí tienes un corazón contrito y humillado, a ver si tú puedes”. Yo sinceramente dudaba de que el Señor me sacara del pozo de donde estaba metido, “¿cómo lo iba hacer?”, me preguntaba yo. Pues bien, lo hizo, ¿cómo? El Señor, como buen médico que es, iba a sanar una por una las enfermedades y en correcto orden, empezando por el bloqueo que yo tenía con Él. El Señor me iba a enseñar en primer lugar, que me ama y me amará siempre más que yo a Él.


En la parroquia en donde yo vivía mi fe, una de las predicaciones del párroco me inquietó profundamente. En esa predicación se veía el nerviosismo de una persona que creía, de alguna manera, cómo la iglesia se hundía, pues no surgían más sacerdotes. Este párroco, para que nos entendamos, veía la fuerza de la Iglesia en la propia Iglesia, idolatrizaba la Iglesia, seguía a la Iglesia de mi Señor y no al Señor de mi Iglesia. Le ocurría como a San Agustín que cuando caía el imperio romano, pensaba que con esa caída se caería también la Iglesia. Pues bien, la Iglesia la lleva afortunadamente el Espíritu Santo, y no caerá, sino que habrá unos nuevos paradigmas, que muchos ya lo estamos deseando, entre ellos yo.

Entonces yo, ante esta predicación, me temblaban las piernas, pues yo vivía como he dicho antes, con el temor de: “¿qué pasaría si Dios me pidiera ser sacerdote?”. Yo no podía entregar eso, y, entonces, se producía en mí el sentimiento de que yo no amaba a Dios. El diablo me atacaba por ahí. Pero fíjate tú por donde permite el Señor que se abra la herida para sanar, y justo al final de la predicación yo volví a sentir al Señor, después de dos años. Su voz se reconoce y sentí que me decía: “José, tú eres mío”. Esta frase es como cuando le dice Dios a Abrahán ‘sal de tu tierra... haré de ti un gran pueblo...’. Es decir, Dios a Abrahán le hace pueblo, hay una personificación, ¿Por qué? Pues como diría un amigo, Javier Prado Flores, porque como no somos personas nada más que en el tejido social, Dios frente a esto se construye un pueblo formado de personas individuales. Ni Abrahám ni su esposa, posiblemente, por el hecho de no poder tener hijos, tenía un puesto reconocido, pues siempre se ha visto un maleficio en las religiones como la esterilidad. Abraham andaría buscando su sitio, y esto es uno de los mayores problemas. También, de alguna manera, era mi situación, pues andaba buscando un sitio en el tejido social. Pero Dios frente a esto, a Abraham le hace pueblo, y esto es una sanación, para mí, de las más importantes, por no decir la que más, ya que precisamente, es con la frase con la que Dios empieza a dirigirse a la humanidad.

A mí no me estaba llamando Dios ni a ser sacerdote, ni misionero, ni a hacer obras de caridad, simplemente me estaba haciendo pueblo. Yo era de Dios, no de mi familia, ni de mi tierra, ni de mi pueblo, ni nada de eso. En esta frase, “José tu eres mío”, el Señor me decía, de alguna manera, que gozaba de autonomía respecto de todo y de todos e incluso de Dios mismo: “Yo soy yo y Dios es Dios. Yo no estoy en este mundo para satisfacer todas las necesidades de Dios, ni Dios las mías”. Pues bien sólo desde esta autonomía es posible el amor, amor a las cosas creadas, a la persona y a Dios. Este Dios que ama la autonomía de sus propias cosas creadas no era el Dios de mi párroco que era el Dios de la Iglesia que necesita sacerdotes porque sino se hunde. No. El Dios verdadero es el Dios que se construye un pueblo de personas individuales, autónomas. Puede ser que más adelante quiera sacerdotes, monjas y todo, pero desde la autonomía, desde un pueblo de hombres libres.


En este “José tu eres mío”, está implícito, el hecho de que Dios me ama más que yo a Él, porque Él me ha aceptado tal y como yo soy, me ha amado, me ha esperado, y me ha buscado, en cambio yo no he sido capaz de corresponder en nada y mejor que así sea, pues comprendí, desde ese momento, que las cosas se harán y se podrán hacer llevados por el Espíritu Santo. Dios me estaba enseñando a relacionarme con Él, y entre todas las enfermedades que yo tenía, era necesario empezar por ésta, porque es la raíz de toda sanación. 

Esta sanación no se iba a reducir a un momento, era también un proceso. El diablo por un tiempo me seguía tentando, y cuando lo hacía, yo traía a mi memoria ‘José, tu eres mío’, y así al cabo de un par de meses el diablo desistió. Y es que Dios quiere que amemos nuestra autonomía respecto de Él, porque sólo de esta manera podremos relacionarnos con Él. Dios no quiere autómatas, sino a personas que le escuchen, que le dialoguen, que le griten, que le digan ahí te quedas que me voy, que le peleen, que le intenten chantajear, que le amen; en definitiva, Dios quiere salir a pasear con el hombre, tal y como lo hacía con Adán y Eva en el paraíso, y disfrutar de la belleza y bondad de toda la creación. Dios quiere charlar.

La siguiente sanación se dio con el problema de abrirme a las chicas. ¿Por qué esta sanación Dios la considera como la segunda más importante? Porque la sexualidad, en su sentido amplio, es trascendental al hombre, es decir, el ser varón y el ser mujer es algo que está por encima de cada hombre. Yo no he elegido ser varón, sino que es algo que está por encima de mí, y ante esto, me dejo llevar por mi sexualidad, por mi ser varón. Hoy en día, como en la época griega, parece que tu sexualidad la puedes manipular o elegir, y eso es un grave error. Es un error afirmar que eres por ejemplo, un varón encerrado en un cuerpo de mujer, en verdad eres mujer aunque tu mente tenga cosas de varones.


Por aquel entonces estaba enamorado de una chica y quería declararle mi amor. Ya por fin un día se lo dije, con ayuda de Dios. Sinceramente, me estaba declarando, más con la intención de abrirme al otro sexo, que de que pudiera salir con ella, y que también, como es lógico, quería. Era para mí un autentico reto. Ella me hizo esperar en la contestación, y yo sabía, por alguien, cuál iba a ser. Era que no, pero yo necesitaba oírlo por ella. Y una vez que me lo dijo, aunque eran calabazas, me acuerdo perfectamente, que subía a mi casa con un descanso profundo. Ya en mi casa sentía la necesidad de llorar, porque precisamente estaba abriéndome a la vida. Un llanto sin lágrimas, seco, pero a la vez profundamente existencial. Además cuando acudí al grupo de oración, brotó una alabanza como nunca, era la alabanza de la cruz, de la que hablaré en el siguiente capítulo.


La tercera sanación, el complejo de la calvicie que había sido para mí el no va más, después de haber sanado de las dos anteriores enfermedades, ya no era para tanto, pero también había que entregárselo al Señor, y así lo hice. Y aunque el complejo tardó en desaparecer, desapareció. Comprendí en ese momento que no iba a ser la única cosa que tenía que entregar a Dios, que en la vida sucesivamente iba a ir entregando muchas cosas. 


En cuanto a la vida de burbuja que llevaba, poco a poco el Señor iba a ir trasformándolo, regalándome algún amigo, sobre todo en mi grupo de oración. Hoy en día, tiene que seguir tocando el Señor este tema, porque en las relaciones personales no se deja de crecer, y más en mi caso, pero ya me dejo hacer por el Señor y por la vida mejor que antes.


Por último, el Señor me sanó de las prácticas ocultistas y al poco tiempo, tuve un diálogo precioso con Jesús, que no he olvidado nunca. Yo le daba las gracias por haberme “arreglado el cuerpo”, y le pedía perdón por toda la rebeldía que había tenido con Él. En aquel momento, y con asombro, yo sentí que también el Señor me pedía perdón, sentí que me decía: “perdóname por haberte tratado duramente, pero estabas sirviendo más al diablo que a mí”. Yo ante este perdón, me quedé pensando: “¿Cómo que el Señor me pide perdón a mí?”, pero, “¿no es Dios el Todopoderoso, el perfecto?”. En fin, con la racionalidad no se alcanza a Dios, y, en definitiva, es como el padre que a su hijo en un momento le tiene que dar una lección para evitar cosas mayores y se la da, aunque luego, una vez corregido el problema, le pide perdón por esa lección. 


Cuando me vi sano, liberado de mis esclavitudes y de haber visto cómo el Señor me ha sacado de donde yo no veía solución, tomé conciencia de que Dios me había creado. No es posible que el Señor me haya podido sacar de donde estaba y fácilmente, si no es porque precisamente me ha creado. Y precisamente de ahí salió en mi vida una de las más bonitas alabanzas: alabanzas al Dios Creador.


Hay que decir que la alabanza a Dios como Creador, en un proceso de sanación, como el que yo he tenido viene acompañado por el Don de Ciencia del Espíritu Santo. Este don, como ya he dicho en el capítulo anterior, nos lleva a Dios desde las cosas y desde los acontecimientos, es decir, el sentido del Don de Ciencia es ascendente, parte de las cosas creadas y desde los acontecimientos para llevarnos al Creador. Pero ahora bien, también es cierto que en un momento dado, a Dios se le puede alabar como Creador a través del Don de Sabiduría. Este don al contrario del de Ciencia, no parte de las cosas para llegar al Señor, es decir, no va en sentido ascendente, sino al revés, en sentido descendente. Por ejemplo, si estamos en lo alto de una montaña y observamos todo el paisaje que se divisa desde allí, puede que el Espíritu Santo aproveche dicho momento para que a través del Don de Sabiduría nos ilumine con el conocimiento de que el Padre es el Creador de todo lo que ves y que lo ha hecho hermoso. Y desde ese don que nos ilumina dando sabor a nuestra vida puede brotar una alabanza llena de frescor.
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ALABANZA EN LA CRUZ

EN LA CRUZ HAY LUZ Y SI HAY LUZ HAY ALABANZA.


“Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa de su condena. “El Rey de los judíos”. Con él crucificaron a dos saltadores, uno a su derecha y otro a su izquierda. Y los que pasaban por allí le insultaban, meneando la cabeza y diciendo: “¡Eh, tú!, que destruyes el Santuario y lo levantas en tres días, ¡sálvate a ti mismo bajando de la cruz!”. Igualmente los sumos sacerdotes se burlaban entre ellos junto con los escribas diciendo: “A otros salvó y a sí mismo no puede salvarse. ¡El Cristo, el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz, para que lo veamos y creamos”. También le injuriaban los que con él estaban crucificados.


Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona. (15,33)

A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: “Eloí, Eloí, ¿lamá sabaktaní?”, que quiere decir, “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?”. Al oír esto algunos de los presentes decían: “Mira, llama a Elías”. Entonces uno fue corriendo a empapar una esponja en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber, diciendo: “Dejad, vamos a ver si viene Elías a descolgarle”. Pero Jesús lanzando un fuerte grito, expiró.


Y el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo.

 Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había expirado de esa manera, dijo: “Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios”. 








          Marcos 15, 25-39.


He aquí el relato de la muerte de Cristo. He puesto en negrita las distintas horas, pues es importante para comprender que Cristo muere en la luz. El versículo treinta y tres lo dice claramente. Hubo oscuridad entre la hora sexta y la hora nona. A partir de la hora nona se acabó la oscuridad. Cristo muere en la luz.


Este versículo ha de considerarse clave en muchos discernimientos pues la cruz tiene su luz, es decir, su sentido. Muchas veces creemos que cualquier sufrimiento es cruz, y no es así. Sólo el sufrimiento iluminado es cruz. Y cuando efectivamente es así, es posible la alabanza. De esa alabanza es de la que vamos a hablar. Para ello voy a contar una de mis cruces vividas.


Yo siempre he sido poco comunicativo, no solía dialogar, me costaba abrirme a los demás. Esto se agravaba con las chicas, y más aún si se trataba de una chica de la que estuviera enamorado. Cuando en la adolescencia muchos chicos ligaban y les resultaba fácilmente abrirse a ellas, yo nada.
La cosa se agravó en segundo de bachillerato. Me empezó a gustar una chica, la verdad es que era guapa e inteligente. Me enamoré de los pies a la cabeza. Pero cuando estaba con ella no sabía que decir. 

No sé si por el enamoramiento o porque la edad exigía cambios, lo cierto es que cambié mi forma de peinarme, de vestir, y en otros muchos aspectos. 

Cuando estaba con ella me sentía flotando. Creo que hasta entonces no me había enamorado tanto de una chica como hasta entonces. Una vez de vuelta de vacaciones de Navidad la miré y ella a mí y ocurrió que agachó la cabeza y creo que, en ese momento, caí en la cuenta de que también ella estaba enamorada. Pero en fin seamos prudentes y digamos que al menos eso creí. 

Iban pasando los días y el enamoramiento iba creciendo. En el verano teníamos la suerte de que podíamos ir a la piscina juntos pues teníamos amigos comunes. Yo la primera vez que la vi en la piscina en bañador dije: “¡madre mía!”. La verdad es que en bañador estaba mejor. 

Pero a pesar de vernos con relativa frecuencia, no sabía declararme. Y así pasó el verano. Llegó el siguiente curso y yo estaba con la expectativa de saber en qué curso estaba ella, ¿coincidiríamos? Pues sí, coincidimos, ambos íbamos por la rama de ciencias.

Pero también, como el año que dejamos atrás, tampoco pude declararme. Esto es triste, pues en mí se producía un gran dolor que se iba acumulando y que me iba matando. Es peor que el profeta que recibe de Dios una palabra para comunicar a su pueblo y no la suelta. Es como si una madre tiene que dar a luz a su hijo y no lo hace, y acaba matando a su hijo y corre el riesgo de matarse ella también.

En fin, llegó el siguiente verano y cuando fuimos a la piscina unos amigos y yo la llamamos a ella para ver si venía, pero esta vez no vino y además supe, en ese momento, que se me acababan las posibilidades de pedirla salir, pues ella, en el instituto, iba a ir por otra rama distinta a la mía. Fue ella la que me preguntó a qué rama iba a ir yo, y le dije que por ciencia y tecnología, en cambio ella iba a ir por la rama biosanitaria. Desde ese momento dije para mis adentros, “adiós a esa chica”, pues sabía de sobra que yo no sería capaz de coger y darla un telefonazo.

Al año siguiente, aunque con menor intensidad, me volví a enamorar de otra chica. Y otra vez la misma situación de siempre. Hasta que esta vez sí que me atreví a pedirla salir.

Me dijo que se lo iba a pensar pero bien sabía yo que iban a ser calabazas. No obstante, yo quería encontrarme con la respuesta, no quería huir, es decir, estaba viviendo una cruz iluminada. Y entonces volvimos a quedar para que me diese una respuesta, que yo ya sabia cual iba a ser. Después de oír las calabazas me fui a mi casa, y estando sólo experimenté también la explosión de voz en mi interior, “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado?”.

Lo mejor de toda esta historia es que cuando hay vivencia de la cruz, y me estoy refiriendo a la verdadera cruz donde hay explosión de luz y explosión de voz (no silencio, no oscuridad), surge una de las más bellas fuentes de alabanzas, si no es la que más. A mí en concreto, a la semana siguiente, en el grupo de oración no dejaba de alabar al Señor de todo cuanto me había acontecido, y salí con un alegría desbordante y fresca. Era una alabanza nueva, como el nacimiento de un río. ¡Ojo, he dicho fuente!, es decir, se tiene la oportunidad de alabar a Dios desde la cruz pero se puede no alabar, perdiéndote una gran oportunidad.


¿Por qué en la cruz se da una de las fuentes de alabanza más bellas? Porque en la cruz está condensada toda la resurrección. La cruz es como el fenómeno del Big Bang, en el comienzo del universo. Antes de explotar toda la materia, ésta, estaba condensada. ¿Dónde habrá más alabanza?, ¿en toda la materia condensada en la cruz? ó ¿en una parte después de la explosión, es decir, una manifestación concreta de la resurrección? En la cruz. 


Al poco tiempo me enamoré de otra chica, de quien es ahora mi mujer, y alabé a Dios por ello. Ahora bien la resurrección no ha consistido sólo y exclusivamente en salir con una chica, ha habido más galaxias, por ejemplo he crecido en la apertura hacia el otro sexo, me he abierto más en la vida, he ahondado más en el misterio de Dios... Pues bien, todas estas galaxias estaban concentradas en la cruz, y ahí es donde experimenté una alabanza muy fuerte.


Vuelvo a recalcar la palabra fuente, pues suele ocurrir por desgracia que no alabamos desde la cruz, porque ante el sufrimiento tenemos bloqueos, pero quien lo aproveche dará un paso de gigante en el camino de la fe. Muchos santos han amado y han pedido la cruz.

DEJAR QUE LOS NIÑOS VENGAN A MÍ


Mi hijo tiene un año y va recorriéndose la casa cogiendo las cosas de los sitios. Yo, como es lógico, algunas cosas se las quito y las vuelvo a poner en su sitio. Pero ocurrió un día una cosa curiosa que me llamó la atención. Tenemos una estantería y en uno de los estantes hemos colocado la piedad de Miguel Ángel en miniatura, un pequeño Belén, un frasquito de tierra de las Catacumbas de Roma, un pequeño muñequito de San Martín de Porres, y dos cruces, de las cuales, una de ellas es de madera. Precisamente ésa es la que un día le vi coger y yo enseguida fui a quitársela. Cuando se la quité mi mujer me dijo que siempre coge esa cruz. Entonces  yo me detuve y pensé para mí: “¡Cuidado, José, que las cruces que tenga tu hijo son suyas y del Señor y yo no puedo entrometerme!”. El Señor se valió de esta simbología para darme el mensaje de “dejar que los niños vengan a mí”. Y es que vuelvo a insistir, en la cruz hay luz, y yo no puedo, por evitar sufrimientos, quitarle la luz que hay en todo ello a mi hijo y la posibilidad de alabanza.
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EL PODER DE LA ALBANZA


Hay muchas situaciones en la vida que nos pueden, que nos sobrepasan. Ante estas situaciones, ¿dejamos de alabar a Dios? No. 

En estos momentos en los que estoy escribiendo estas líneas, me encuentro en mi trabajo en una situación que no puedo con ella, pero sigo alabando y bendiciendo a Dios. Es cierto, y no lo puedo negar, que también me quejo, pero eso no impide que le siga alabando, bendiciendo y siga dándole gracias. 

He observado, muchas veces, cómo ante situaciones que nos sobrepasan mucha gente abandona la alabanza, o la deja aparcada. Y esto no sólo ocurre a principiantes que empiezan a caminar en la alabanza a Dios, sino también a los que llevan mucho tiempo. Una amiga mía, de más de veinte años alabando a Dios ha ido dejando poco a poco la alabanza y la comunidad que la acoge. ¿Por qué? Porque ella, que ha caminado mucho en el Señor y sigue caminando, sabe que Dios salva, pero que la salvación, muchas veces, viene a través de los hermanos. Y aquí está el bloqueo, pues ve en los hermanos mucha debilidad. Ella necesita de sus hijos y de los hermanos, porque ella por sí misma no puede. Pero como los hermanos y sus hijos tampoco pueden, de ¿que sirve alabar a Dios?, acaso ¿no es una pérdida de tiempo? Y yo pregunto, ¿es que Dios no tiene poder para convertir a los hermanos y familiares? Pues claro, y por lo tanto dejar de alabar no tiene sentido. Pero es más, uno no alaba a Dios para que el problema se solucione, alaba a Dios por lo que Dios es, y puede ser y casi seguro lo es, que si no le alabas, es porque te estás construyendo un Dios a tu medida.


En fin, ante situaciones que nos superan hay que seguir alabando a Dios, o mejor dicho, pedir al Espíritu Santo el don de la alabanza, porque todo esto sólo puede ocurrir desde la gratuidad amorosa del Espíritu Santo. Lo curioso es que, de una u otra forma, esa alabanza a Dios, por lo que Dios es, y en situaciones difíciles,  manifiesta su poder, y es de lo que vamos a hablar a continuación. 


Leamos el siguiente texto:


“Los amos, viendo que se les iba toda esperanza de negocio, agarraron a Pablo y a Silas, los arrastraron a la plaza ante las autoridades y los presentaron a los magistrados diciendo: 


-Estos hombres están alborotando nuestra ciudad. Judíos como son, predican enseñando costumbres que nosotros no podemos aceptar ni practicar siendo como somos romanos.


La plebe se amotinó contra ellos y los magistrados dieron orden de que les quitaran la ropa y los apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, mandándole al carcelero que los pusiera a buen recaudo; conforme a la orden recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies en el cepo.


A eso de medianoche, Pablo y Silas oraban cantando himnos a Dios. Los otros presos escuchaban. De repente vino una sacudida tan violenta que retemblaron los cimientos de la cárcel, las puertas se abrieron de golpe y a todos se les soltaron las cadenas. El carcelero se despertó y, al ver las puertas de la cárcel de par en par, sacó el machete para suicidarse, imaginando que los presos se habían fugado. 


Pablo lo llamó a gritos: 


-No te hagas nada que estamos todos aquí. 


El carcelero pidió una lámpara, saltó dentro y se echó temblando a los pies de Pablo y Silas, los sacó fuera y les preguntó:


-Señores, ¿que tengo que hacer para salvarme?


Le contestaron:


-Cree en el Señor Jesús y os salvaréis tú y tu familia”.









(Hchos 16, 19-31).

Este texto nos narra cómo Pablo y Silas son apresados. Pero, ¿qué es lo que hacen los dos ante esta situación que les sobrepasa? Pues alabar a quien todo lo puede, “oraban cantando himnos a Dios”. Y es que, lo único que nos da esperanza ante una situación que nos sobrepasa, es precisamente la alabanza a quién nos quiere y que no le sobrepasa nada.

 
Pero es que, además, esta alabanza se manifestó en ellos con poder “De repente vino una sacudida tan violenta que retemblaron los cimientos de la cárcel, las puertas se abrieron de golpe y a todos se les soltaron las cadenas”. Es decir, he aquí como se manifiesta el poder de la alabanza: 



. Hace retemblar los cimientos



. Abre las puertas



. Suelta las cadenas

Además de estas tres características, hay otra que también hablaremos más adelante, y es la de que la alabanza derrumba muros. Pues bien, hablemos de cada una de estas características del poder de la alabanza. 
LA ALABANZA HACE RETUMBAR LOS CIMIENTOS

En la época de Pablo, las cárceles estaban incrustadas en la montaña. Así pues, cuando el texto habla de que vino una sacudida tan violenta que retemblaron los cimientos de la cárcel, se estaba refiriendo a los cimientos de la montaña. Es decir, el poder de la alabanza es capaz de remover los cimientos de una montaña. Y si es así, cuánto más fácil será remover los de una persona.


Yo, cuando empecé a tener uso de razón me fui alejando de Dios. Era una persona racionalista a más no poder. Es más, en verano, me quedaba hasta las tres de la madrugada pensando sobre las cosas y sobre Dios. De Dios, me preguntaba sobre su existencia, pero como es de suponer, desde la racionalidad no se llega a ningún lado. Es más, caía en la desesperación, pues veía que las cosas tendían a Dios pero Dios nunca estaba, o yo nunca le veía.


A pesar de todo esto, el diecinueve de marzo de mil novecientos noventa y dos, yo tuve mi primera vivencia personal con Él. Estaba mi catequista sacerdote dando una eucaristía, y en el sermón que dio, yo veía que Dios me estaba hablando a mí personal y directamente. Al terminar la eucaristía, me arrodillé por primera vez delante del sagrario. Había caído en la cuenta de la presencia del Señor en mi vida. Y no sólo caí en la cuenta de que el Señor estaba allí conmigo en esos momentos, sino que lo había estado siempre. 


Pero aun habiendo caído en la cuenta, habiendo caído por tierra, la racionalidad mía me hacía jugarretas, e incluso me hacía dudar de lo que había vivido con Dios. ¿Hasta cuando? Hasta que fui empuñado por Él para siempre, que fue cuando recibí la efusión en el Espíritu. ¿Cómo? Íbamos de convivencia mi grupo de catequesis y yo a un retiro de la Renovación Carismática Católica y cuando llegamos me encontré con muchos jóvenes alabando al Señor. Yo al principio me quería ir, de hecho me fui al baño a refrescarme la cara y por la noche le dije a mi catequista, que me  quería ir. Pero no me fui, y ocurrió que esa alabanza de aquellos jóvenes tenía poder. La alabanza fue removiendo mis cimientos, rompiendo mi racionalismo, mi idolatría a la razón, que no significa que rompiese mi uso de razón, sino que la iba a colocar en el lugar que le corresponda y a sanar el daño del mal empleo que de ella había hecho.

La alabanza removió mis cimientos, y no sólo eso sino que me abrió los ojos. Empezaba a ver con más claridad las cosas de Dios. Después, recibiría espontáneamente una efusión en el Espíritu junto con todos los presentes. Quedé empuñado de Dios para siempre.


Mi conversión es un ejemplo de cómo la alabanza remueve los cimientos. Y desde esta experiencia aconsejo a esposas, esposos, padres y madres de no desanimarse por la conversión de sus familiares. Alaben a Dios por sus esposos y esposas, hijos e hijas y entréguenselos a Dios. Eviten la queja, y alaben a Dios. Eso no quita de que alguna vez surja la queja natural que es inevitable. Pero por encima de todo ello acojan el consejo de San Pablo al guardián :  Cree en el Señor Jesús y os salvaréis tú y tu familia.

Veamos otro ejemplo. Una familia de la Renovación Carismática Católica sufre la pérdida del padre. Desde ese momento sus tres hijas rechazan a Dios. Entonces la viuda, la madre, cuando hacía las camas de sus hijas, empezó a hacer oración en lenguas imponiendo las manos sobre las almohadas. Y ocurrió que, al poco tiempo, al mes, sus hijas volvieron al Señor. Cree en el Señor Jesús y os salvaréis tú y tu familia.

LAS PUERTAS SE ABRIERON DE GOLPE

La segunda característica del poder de la alabanza es que las puertas se abren. Yo he podido vivenciar esta realidad. Para mí muchas puertas ha consistido en pasar exámenes y en muchos de ellos he visto cómo los he superado, en gran parte, con el mérito de Dios, manifestado en el poder de la alabanza.


Siempre recordaré la primera vez. Estaba estudiando la especialidad de Astronomía en la facultad de ciencias de las Matemáticas. Se acercaba el examen de Astronomía II. Por aquel entonces yo era servidor de un grupo de la Renovación Carismática Católica y asistía a todas las convivencias que me correspondían, alabando a Dios. Cuando me quise dar cuenta el examen se me echó encima. Yo me queje al Señor, y le dije: “¡Ahora que!”. De siete temas sólo me dio tiempo a prepararme tres. Yo estaba con un gran cabreo. Pero las alabanzas vertidas en las convivencias manifestaron su poder. Todas las preguntas que me cayeron fueron de los tres temas que me estudié, es más, fue la tercera mejor nota de la clase con un siete. Yo me dije para mí, hay más mérito en este aprobado por parte de Dios que por parte mía. Si yo hubiera tenido todo el tiempo del mundo para prepararme este examen no hubiese sacado la nota que saqué, estaba convencido. Entonces pedí perdón por la queja que tuve con Él, y le agradecí lo que había hecho. 


En la actualidad estoy estudiando la diplomatura de ciencias religiosas, llevo el primer curso aprobado. Pues bien la mitad de las asignaturas que llevo aprobadas he ido al examen con el treinta por ciento de estudio, y las he aprobado. Y a mí no me cabe la menor duda de que el Señor esta detrás y que la alabanza a Dios tiene poder. 


Hay que decir que la manifestación del poder de la alabanza, la de abrir puertas, y, en verdad, en todas las demás características, se da en las vidas de cada uno de los creyentes, dentro de un plan. Santa Teresa de Calcuta, al final de su vida dijo que estaba completamente convencida de que el Espíritu Santo había hecho mucho más por los pobres de Calcuta a través de ella que lo que ella misma había dado. He aquí el poder de la oración manifestado en el plan que Dios eligió para Santa Teresa de Calcuta.

Y A TODOS SE LE SOLTARON LAS CADENAS

La alabanza nos salva del pecado, nos libera, nos suelta las cadenas. Como ejemplos en mi vida los que ya he ido contando y más. Me ha liberado de la racionalidad, de la imposibilidad de abrirme al otro sexo, del complejo de quedarme calvo, de la burbuja social en la que vivía... Y no solamente me ha liberado Dios de todo esto a través de la alabanza, sino que además, el hecho de que siga alabándole, me permite ver con claridad las cosas de Dios, me abre los ojos. Y al abrirme los ojos, puedo hacer un mejor uso de mi razón, aprender a convivir con mi mujer, a reírme de mi calvicie...


Muchas veces antes de empezar la oración de alabanza mucha gente e incluido yo, venimos con las preocupaciones de la semana, del día. Esas preocupaciones ocupan toda nuestra visión. Pero la alabanza va abriendo los ojos y las va colocando en tan sólo un punto. La alabanza no nos quita nuestras preocupaciones, pero sí las sitúa en su lugar quitando los agobios.  La alabanza suelta las cadenas.

¡GRITAR, QUE EL SEÑOR OS ENTREGA LA CIUDAD!


“Jericó, estaba cerrada a cal y canto ante los Israelitas. Nadie salía ni entraba.


El Señor dijo a Josué:


-Mira, entrego en tu poder a Jericó y su rey. Todos los soldados rodead la ciudad dando una vuelta alrededor, y así durante seis días. Siete sacerdotes llevarán siete trompas delante del arca; al séptimo día daréis siete vueltas a la ciudad, y los sacerdotes tocarán las trompetas; cuando den un toque prolongado, cuando oigáis el sonido de la trompa, todo el ejército lanzará el alarido de guerra; se desplomarán las murallas de la ciudad, y cada uno la asaltará desde su puesto.


Josué, hijo de Num, llamó a los sacerdotes y les mandó:


-Llevad el arca de la alianza, y que siete sacerdotes lleven siete trompas delante del arca del Señor.


Y luego a la tropa:


-Marchad a rodear la ciudad; los que lleven armas pasen delante del arca del Señor.


(Después de dar Josué estas órdenes a la tropa, siete sacerdotes, llevando siete trompas, se pusieron delante del Señor y empezaron a tocar. El arca del Señor los seguía; los soldados armados marchaban delante de los sacerdotes que tocaban las trompas; el resto del ejército marchaba detrás del arca. Las trompas acompañaban la marcha). Josué había dado esta orden a la tropa:


-No lancéis el alarido de guerra, no alcéis la voz, no se os escape una palabra hasta el momento en que yo os mande gritar; entonces gritaréis.


Dieron una vuelta a la ciudad con el arca del Señor y se volvieron al campamento para pasar la noche. Josué se levantó de madrugada, y los sacerdotes tomaron el arca del Señor. Siete sacerdotes, llevando siete trompas delante del arca del Señor, acompañaban la marcha con las trompas. Aquel segundo día dieron una vuelta a la ciudad y se volvieron al campamento. Así hicieron seis días. El día séptimo, al despuntar el sol, madrugaron y dieron siete vueltas a la ciudad, conforme al mismo ceremonial. La única diferencia fue que el día séptimo dieron siete vueltas a la ciudad. A la séptima vuelta, los sacerdotes tocaron las trompas y Josué ordenó a la tropa: 


-¡Gritad, que el Señor os entrega la ciudad! Esta ciudad, con todo lo que hay en ella. Se consagra el exterminio en honor del Señor. Sólo han de quedar con vida la prostituta Rajab y todos los que estén con ella en casa, porque escondió a nuestros emisarios. Cuidado, no se os vayan los ojos y cojáis algo de lo consagrado al exterminio; porque acarrearíais una desgracia haciendo execrable el campamento de Israel. Toda la plata y el oro y el ajuar de bronce y hierro se consagran al Señor; irán a parar a su tesoro. 


Sonaron las trompetas. Al oír el toque, lanzaron todos el alarido de guerra. Las murallas se desplomaron y el ejército dio el asalto a la ciudad, cada uno desde su puesto, y la conquistaron. Consagraron al exterminio todo lo que había dentro: hombres y mujeres, muchachos y ancianos, vacas, ovejas y burros, todo lo pasaron a cuchillo.

 




(JOSUÉ  6, 1-21)”


En este texto se invoca al Señor con un grito de guerra, pero no es un grito cualquiera para intimidar al enemigo y hacer subir la adrenalina de los combatientes, sino que es una invocación a quien todo lo puede, al Dios de los ejércitos, y además se hace con la certeza de que el Señor les dará la ciudad. En otras palabras este grito es alabanza, y manifiesta su poder. Al sonar las trompetas y al lanzar el alarido de guerra, las murallas se desplomaron.


A continuación voy hablar de dos cosas. Primero del paralelismo que hay entre el grito y la alabanza, y segundo de otra característica del poder de la alabanza que es la de derribar muros. Empecemos por la primera.


En muchos salmos, en hebreo, aparecen las palabras ‘ruwa’ y ‘teruwa’, que significan ‘alabar’ y ‘alabanza’ respectivamente. Pues bien, estas dos palabras en su raíz etimológica significa “hendir los tímpanos con gran ruido”. He aquí el acercamiento entre grito y alabanza. 


Estamos acostumbrados a oraciones piadosas que, en verdad, no llevan a ningún lado, si es que oramos, porque la mayoría de las veces nos perdemos en discursos. Son oraciones conformistas, que no rompen techo, que no nos hacen ir más allá del desierto como a Moisés. En cambio, la alabanza, es una oración en grito de guerra que no te hace indiferente con la realidad que nos rodea, que te abre los ojos y te invita a luchar.

El grito de alabanza que es una explosión del alma que parte del espíritu, que actúa, en primer lugar, de umbral y, en segundo lugar, da la victoria a quien alaba. Me acuerdo cuando yo pertenecía a mi primer grupo de la Renovación Carismática Católica, Ajarai. En dicho grupo había grandes reventones de alabanza, explosiones del alma. Pues bien, esta alabanza irritaba enormemente a mi ex-párroco. Mientras nosotros alabábamos al Señor, a él le chirriaban los dientes. Y es que ya puedes ser lo que tú quieras, sacerdote, alcalde, o líder de un movimiento que, o estás empuñado por Cristo o no lo estás, perdiéndote en actos puramente humanos. Y lo que separa una postura de otra, es decir, lo que actúa de umbral, es precisamente el grito de alabanza. ¿Quieres saber si una persona es empuñada por Cristo? Ponle en el umbral, en una comunidad que alaba al Señor, con aclamaciones, explosiones  de alabanza. 


Mi ex-párroco intentó por  todos los medios que menguara esa alabanza y en mi vida tengo que decir que no lo consiguió. Dios da la victoria a quien le alaba. 

Tengo que acabar mi charla sobre el grito de alabanza, diciendo que el diablo sabe muy bien lo importante que es este grito, y con mucha sutileza intenta siempre distraer o apartarte de ella. El sacerdote que llevaba nuestro grupo al principio coaccionado por mi ex-párroco ponía excusas de que su oído estaba mal y que menguáramos el volumen. No lo consiguió. Por otra parte mucha gente va a las enseñanzas de la Renovación Carismática, pero a la alabanza se distrae o llega tarde.


Pero entre todas las formas que hay para distraernos de la alabanza hay algunas muy curiosas. Una de ellas es la de elevar la música tan alta que apenas se oye la voz del que alaba o que la música sea de continuo, no habiendo ningún resquicio para aclamar sin más, en pura voz a Dios. Yo esto lo he vivido con frecuencia. Y digo que es curioso porque, ¿quien se atreve a decir que la música no es alabanza? Efectivamente que lo es, pero deja de serlo cuando se considera que es más importante que la voz humana. Dios quiere sobre todo el grito del hombre. Sólo el que es capaz de gritar aclamando a Dios es el que sitúa a Dios por encima de todas las cosas. Gritar es poner encima de. Si tú gritas una aclamación a Dios, es que inmediatamente en tu corazón estás poniendo a Dios por encima de todas las cosas. Dios quiere escuchar la voz. 


Hoy en día estoy en un grupo que no acompaña con música la alabanza, y aunque reconozco que es mejor con música, cuando me acuerdo de tiempos pasados en donde a veces no se oía la voz del hombre no puedo dejar de darle gracias a Dios por la pobreza de mi grupo. Es toda una bendición.


Hay otra forma curiosa de impedir un grito de alabanza y es precisamente con otro grito que no sale de mi parte pneumática, es decir espiritual, aunque se refiera a Dios. Hay personas, sobre todo las que llevan caminando cierto tiempo, que están constantemente gritando desde su psicología. Miren, la definición completa de grito de alabanza es la explosión del alma desde el espíritu, y no sólo explosión del alma a secas. ¿Por qué ocurre en muchas personas este problema? Pues porque se alejan del misterio de la encarnación de Jesús en sus vidas. La alabanza auténtica tiene como fruto abrirte los ojos y gustar de las cosas de Dios, y una de las cosas que más quiere Dios es la escucha de la alabanza. Entonces, ocurre, que la propia alabanza te invita a escuchar la alabanza del que tienes al lado, participando así de la encarnación de Cristo. Pero a veces las personas que llevamos tiempo caminando creemos que lo sabemos todo y caemos en gritos puramente psicológicos alejándonos de la escucha de la oración comunitaria. 


La última forma curiosa de impedir muchas veces la explosión del alma desde el espíritu es la de la explosión de oración continua del espíritu, carisma de lenguas, sin dar cabida a la oración que edifique también mi entendimiento. De esto sabe mucho San Pablo (carta corintios cap 14), quien reconoce que el carisma de lenguas es más importante que cualquier otra oración, pero si ésta no invita a la oración con palabras que edifique mi entendimiento pues simplemente no vale para nada. Y quien dice el carisma de lenguas dice cualquier otro carisma. Y es que el hombre es más importante que los carismas.


En definitiva, Dios quiere escuchar el grito de alabanza del hombre, que parte del propio Dios, y que remueve a través del Espíritu Santo el espíritu del hombre para dicha aclamación. 

 
La segunda cosa de la que iba hablar en este apartado es que la alabanza derriba muros. Para ello voy a contar un testimonio que me contaron a mí. Se trata del muro de Berlín. Antes de ser derruido este muro, una comunidad carismática católica de Alemania  sintió la llamada del Señor de imponer las manos sobre el muro. Y así lo hizo. Cada día imponían las manos alabando al Señor sobre el muro y hasta que el Espíritu les concedía. Empezaron por un extremo y día tras día fueron recorriéndolo hasta llegar al otro extremo. Cuando acabaron, a los pocos días ocurrió el acontecimiento que todos sabemos. El poder de la alabanza lo derribó. No hubo ningún tipo de negociación política, ni ningún acuerdo, tan sólo de repente las personas se pusieron a derribarlo movidos por el Espíritu Santo, aunque gran parte de los que incluso tiraron el muro no eran conscientes de ello.

5
LA MÁXIMA OBRA DEL HOMBRE ES ALABAR A DIOS


¿Es verdad como dice San Agustín, que la máxima obra del hombre es alabar a Dios? Para contestar a esta pregunta voy a intentar contar una vivencia personal sobre un momento especial que viví con mi antiguo grupo de oración cuando estábamos alabando. Digo que lo voy a intentar porque dudo de que encuentre palabras para explicar con exactitud el acontecimiento, pero allá voy. 


Mi grupo de oración, Ajarai, fuimos a reunirnos en Madrid para hacer oración de alabanza. Empezamos a ello, cuando de repente sentimos como nunca que el Señor llevaba la batuta. Siempre la lleva, porque la alabanza es un don de Él, pero aquella vez no ofrecía ningún resquicio de duda.


Todos empezamos a alabar de forma extraordinaria, con oraciones verdaderamente inspiradas. Yo observaba al ministerio de música y veía que estaban en perfecta sintonía, sabían perfectamente la canción que quería el Señor en cada momento. Todos alabábamos sin ningún tipo de complejo, y empezábamos a dar auténticos gritos de alabanza, cantos inspirados, carisma de lenguas... 


Era un auténtico borbotón de alabanza, una explosión. No parábamos de  gritarle al Señor. Yo sentí más que nunca mi condición de criatura. Me sentía el más pequeño del mundo pero a la vez el más grande porque estaba realizando la obra más grande. Todo ello transcurrió sin interrupciones alrededor de dos horas y media.


Esta experiencia tiene un nombre y es embriaguez en el Espíritu. Raniero Cantalamessa habla de ella diciendo que después de vivenciar tal cosa uno siente más que nunca su condición pecadora. Y es verdad, yo al vivenciar tal desbordamiento en mi corazón, pude observar que tristemente en la vida cotidiana vivimos sometidos a las tinieblas, a las sombras de muerte, a los  miedos, es decir, vivimos sometidos a la acción del diablo, aunque no lo veamos. Pero cuando yo viví tal desbordamiento de amor en aquella oración, me sentí prácticamente en el cielo. El Señor nos regaló un poco de cielo. Tan sólo reconocía un punto en mi ser que me enganchaba con la tierra. 


¡Que grande es el Señor! ¡Que maravilloso es el Señor! ¡Sólo él es poderoso! ¡Sólo él es el Dios de la verdad! ¡Nadie hay como Él! 


Cuando acabó la embriaguez en el Espíritu, estaba en perfecta sintonía con la frase de San Agustín: “La máxima obra del hombre es alabar a Dios”. Supongamos que un hombre es capaz de erradicar en el mundo toda injusticia, pues bien, esa obra no será tan grande como la obra de alabar a Dios. 


Mucha gente, tristemente, ha abandonado la alabanza y la comunidad en la que alababan, y se están dedicando a obras sociales. Pues bien, yo no digo que realizar esas obras sociales esté mal, pero sí les digo que se están perdiendo lo mejor. 

Una amiga ha dejado la oración comunitaria de alabanza, y se dedica en la medida de lo posible a ayudar a los pobres. Ella afirma que eso le da satisfacción, pero yo observo que esa satisfacción no es ni por asomo la satisfacción que recibe el hombre que alaba a Dios semana tras semana. 


La Renovación Carismática Católica tiene un gran tesoro, que es la alabanza y una gran misión, decir a todos los movimientos y sectores de la Iglesia que todas sus obras son buenas, pero que si sus miembros no alaban a Dios sus obras son pura filantropía. De aquí que la Renovación Carismática no sea un movimiento de la Iglesia más a la que se le pueda decir, “vosotros alabáis y nosotros hacemos...”. No. La Renovación Carismática Católica trae el don de la alabanza que hace mover a la Iglesia, enseñándola que la máxima obra, sin entorpecer otras, más bien las ayuda, es la alabanza. Las obras en la Iglesia han de ir detrás de la obra principal, la de la alabanza a Dios.


Termino este libro con la frase que siempre pone Vicente Borragán en sus libros que tratan sobre la alabanza: 

“Así pues, hermanos, tenedme por el que alaba, pero

no lo suficiente; para que, si no llega a ser completa

la explicación de su alabanza, se acepte a lo menos 

el fervoroso empeño del que desea alabar. Me apruebe
el haberlo querido  y  me  perdone el no haberlo 


conseguido”. (San Agustín)
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